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G A Z E T A  DE M A D R I D
D E L  M IE R C O L E S  14  D E  JU N IO  D E  1809.

S U E C IA .

£stockoImo 2 d i mayo.

A y e r , en virtod de orden superior • el 
heraldo del imperio proclamó la abertura 
de la dieta que ha de celebrarse en esta re­
sidencia. E l chique regente ha nombrado 
mariscal de la nobleza al mayor general 
baron de Ankarsvaerd, quien en calidad de 
tal ha prestado el juramento de estilo en 
manos de S. A . R . E l arzobispo Jacob de 
Lindholm ha hecho igualmente el jura­
mento acostumbrado en manos del duque 
regente en calidad de orador del clero.

A U S T R IA .

Vti»a 1 6  de mayo.

Se ha publicado en los periódicos la pro­
clama dirigida por S. M. el Emperador Na­
poleon á los húngaros desde el quartel im­
perial de Schoenbrunn á i j de mayo de 
1809. tenor es como sigue:

„  Húngaros: el Emperador de Austria^ 
infiel á sus tratados, echando al olvido la 
generosidad con que lo traté, después de 
tres guerras consecutivas, y  señaladamen­
te después de la de i 8 o j , ha atacado mis 
exércitos, y  Y o  he rechazado esta injusta 
agresión. El D ios, que da la victoria, y  que 
castiga al ingrato y  al perjuro, se ha mos­
trado propicio á mis armas: he entrado en 
la capital del A ustria, y  me encuentro aho­
ra en vuestras fronteras. E l Emperador de 
Austria, y  no el R ei de Hungría, es quien 
me ha declarado la guerra. En virtud de 
vuestras constituciones, no hubiera podido 
hacerlo sin vuestro consentimiento: vuestro 
sistema constantemente defensivo, y  las 
providencias que dió vuestra última dieta, 
han manifestado bien claramente que vues­
tro deseo era el de mantener la paz.

,, Húngaros; el momento de recobrar

vuestra independencia es ya llegado. Y o  os 
ofrezco la paz, la integridad de vuestro ter­
ritorio, de vuestra libertad y  de vuestras 
constituciones, bien sean tales quales han 
existido hasta aquí , ó bien sean modifica­
das por vosotros mismos, si os pareciere 
que asi lo exigen las ideas actuales y  los in­
tereses de vuestros conciudadanos. Nada 
exijo de vosotros, ni deseo mas que veros 
nación libre é independiente. Vuestras des­
gracias han dimanado de vuestra unión con 
el A ustria: vuestra sangre ha corrido en re­
giones lejanas para su provecho; y  vuestros 
mas preciosos intereses han sido constante­
mente sacrificados á los de sus estados he­
reditarios : vosotros formabais la porción mas 
hermosa de su imperio; y  solo erais una 
provincia perpetuamente subyugada á unas 
pasiones que nada os tocaban. Vosotros te- 
neis costumbres nacionales, una lengua na­
cional ; os preciáis de un origen antiguo y  
esclarecido. Recobrad pues vuestra existen­
cia como nación! Tened un R ei elegido por 
vosotros, que no reine sino para vosotros 
que resida en vuestro seno, y  qua esté ro­
deado únicamente de vuestros ciudadanos 
y  de vuestros soldados! Húngaros, ved lo 
que os pide la Europa entera que os con­
templa ; ved lo que yo  os pido con ella. Una 
paz eterna , relaciones de comercio, una in­
dependencia asegurada; tal es el premio que 
os aguarda si queréis ser dignos de vuestros 
antepasados y  de vosotros mismos.

>, No desechareis estas liberales y  genero­
sas ofertas, ni querréis prodigar vuestra san­
gre para provecho de unos príncipes débi­
les, esclavos siempre de ministros corrom­
pidos y  vendidos á la Inglaterra, á ese 
enemigo del continente, que ha labrado so 
prosperidad sobre el cimiento del monopo­
lio y  de nuestras disensiones.

„R eunios en dieta nacional , en los 
campos de R aeos, á la usanza de vuestros 
abuelos. y  hacedme saber vuestra resolu­
ción. =  N apoleom.”
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Milan 2'2 de mayo.

Una catta fidjedigna , escrita de'U Jlna 
con tipi l9 medio dii,.,
contiene las noticias siguientes :

„ E l  17 fue ocupada la d u d a d le  Tries­
te por el cuerpo de ffópaS ai'niandtf del'ge­
nera! Macdonald, Se han cogido en esta pla­
za 18 cañones de grueso calibre, y  pfla c ^ r  . 
tidad considerabic de víveres y  municio­
nes. La milicia de Trieste, tan insolente po­
cos días, antes, ha arrojado las am as sip. 
hacer 1a menor resistencia.

„ E l  18  por la mañana 3 ®  austríacos, 
<jue tenían cortada su retirada, y  
ban en marcjia para, onirse con las teliqniaa 
del atch^uque Ju an , han rendido las a^-, 
mas á un batallón nuestro, y  se han entre­
gado jprwp.neros de .gperra. . . .

,,*Ea .pi mismo dia Ip division del gene­
ral Seras ha, tomado-por asalto la po^idoa 
fortiücadá Pless j,. y  se. ha reunido mas, 
abajfo.de Tarvis con el exército de S. A ,T .”

I M P E R I O  F R A N C E S .  "I- .. T

- . í l  :■ •- - Paris^ »  de Junio. , . n
eonchm'ld.deeÍardcitíridéi’Austria;lY‘Í ^

se la gazeta núm. 16 3 .)  n .il

,,¿Qné. quiere el Austria?” E l Austri^
no aspira, mas que.,á la past» y  no.qqmte. 
skio, ver, asegurada su tranquilidad j pero 
quiere-tuna. paz verdadera, que en, vez de ser 
iuteríumpida diariaí5«ntó.ppr amenazas ,,p.or, 
disposición^ ho&tiles, y .po r extrañas peti-- 
cioBíS., pernuta a los pueblos dftl Einpera—. 
don gflzaí;6on quietud de los biueftcios de. 
nil gobi^íoo. paternal » ■ y  1^ conceda, a di 
udisinoedisdcUftar de. la.,laicidad de sus„,pue—, 

h ld i ; ,
El,Austria quierfeuna tranquiUdad,po.t; 

t.iyfí't ntudio pueda-’S. M*. aliviar á SftS s ii^ , 
4a, lj4,pewda carga de los impuesto^,, 

y  de un estado militar desproporciqqado,,^,
U.exrteflsymde la monarquía, pero indis-

( i )  ios deseos del gaklnete de Viena ysta-, 
hin aun antes de formarse. La tr.m-,

'Todos los pueblos.
defcpnt'ijente.estaban unidos en la voluntad dê
^iví'r en pa't.' Rl Austria hb Venja liecesidiB'V/ 
de wi 'é'sfaA mit!tae dèiplépófiìonado á .?*» r.»', 
Umion desti mona^píS) n¡ de una s'i^rlddif 
Wf lfdilai>.i en el estalflecimiento de un orden de 
tosas i ñmenttido sobre hs frincipios déla mde-
fnndétuU fUitica. En’lin, nose le Iiabia pro­
puesto nada; no habla estipuladoJuda m . que.

pensable por el. estado permanente de^?gr?- 
sion , que-el gdjiaét« de las Tullérwis-, sos­
tenido por sus aliados, conserva contra e;la 
desde la»az de Presbur^iQ üiera^'fcl-^ie- 

\lc>-que.#Tisegqren, úna p »  y  una lka;¿jui- 
lidad semejantes ! ¡ Que queden añanz.ídas 
por el_estab'ecimiento de un nuevo orden 

' de'cbs'a'sí''dmentadó'5obre los principios de 
la independencia política, y  entonces se ve­
rán cumplidos .los.ási?as_!Ííl. S^ iqete de 
Vicna (i) !

„ ¿ P o r  qud arma el Austria?”  E l Aus­
tria no ha armado sino quando una expe­
riencia de mas de dos años le había proba­
do que loS; procedimieatos de amistad y  
condescendencia para con la corte de las 
TsiUatiaftilaiconducían de sacrittcla.'eu-.sa- 
orificio.ihastia la perdida de su indepebden- 
eiar, pera-sejUmttó á org;«iizar entonces en 
sus provincias ciertas, instituciones y  pmv¡e 
denciaS'imerÍQres,que debían servir deapor. 
yo  i  su existencia política. E l Austria no, 
ha armada aun quando el gabinete de lias 
Tullería^á. las primeras noticias que tuv» 
de- esos' establecimientos de' arreiglo,. le pu-i 
so la álternativa de renunciar sus disperi- 
ciones-deííasivas , ó  de contar fou  Ja  guer­
ra; en esta alternativa amenazadora vio úni­
camente un nuevo modvwjgara redoblar su 
actividad en estas mismas providencias (2); 
pero en ña ha arinad,%y ha debido armar, 
quando el gabinete de las 1 udctías ha lla­
mado i  las armas contra olla i  todada ¿on- 
íeieracion del Rin y  á; todos sus aliai<isl; 
quando las tropas francesas se han, pucsw 
en marcha de todas partos hacia sus 
teras ; quando una serie de diatribas vio,-» 
lentas de parte de los e^cjitores del gobier­
no fraoces le han hecjjo wdrar la guerra 
como declarada y a , y  quancJo el lengjiag«: 
mismo de S, M . el Emperador de los fraor» 
ceses no ha. ocultado su intención. J,umhn-- 
do entpnpes sus tropas en. las Tronteras pa-> 
ra prevenir un ataqtte., ía.n decidido conio, 
próxinto, S- M. el E.’up^radof de Austria 
qo ha h e p ^  mas qua.dqíapíler. ,5U mQuat-t

no consentido jjor tratados firmados U-.
hr.efn^í^ su? plpuijío^n^iaíjps, y Jib p fj.
m c n ie .ra ti i i^ a d o s  p o r c i ja .  ̂ r  ' i  . A  v.'lJ

( j) "  iVo ffa .armado el Austria quando al̂  
principio-de la.guerra' 9 e Trúsia líév.') un'.cúe'r- 
pbde t^■ pas'á Boieri•lIá!‘^'M'^,1 armado rl Ans-^ 
trlh quartdó'dé mietle'íú5^éli5'¿sra'  ̂pattedta-au-' 
meWádo'-fodús los■ cueV’jids-fteWex-ércWó^ {’ú'ésy 
tr>sobro-1-as awnas*á tod« au-paldac’iódyyliefchO' 
rodos lo»-groparativofc-afc'^'ina fii-VeílOir-J r̂dw

Ayuntamiento de Madrid



y  sns suMìtits, y  camplir con c f p e- 
no5ó c-irgo què iè iiripohen todcSS,'loi’ 'dÉbe- 
« s  d d  trono ’
u , P'de, al Austna J",
Francia nada tiene en jéfocto que pedirle si 
Sé h'i'de jnegar por Ja sitnauion gèq^àfiòa 
y  politica de los dos^aises, y  sdfcià jo io  
quando |a corte jdtriV^iena, coniò, io ^a 
clio-d^sde el trata.do.dft.Presburgo,, limita 
todos sus esfucÉzos y  s.us deseos., todos al 
mantenimiento Jde'SUkeíístenciastt'aóqBUa ó 
intacta. Sin embargo^, los tres aflrik'qóé han 
s'ésuido al tratad'ó'de ^Présburgó han pre-

• * • ' * 0  1 ‘ ^  ‘j  . \ t  ■

sentado,de, partq^_4l,gaIíÍDcté de las T u -  
Herías..unai serie -progresiva de. .demandas 
y  píeténsldnes dcstrucioras de la iiKkpen- 
d-Ticia del Austria." Estas' diferentes de- 
maj^á? han venjdo por ultimo u refundirse' 
en una sola , qué ÍAi’ qómpr.elie'nd^.todas ; y  
es que el Austria se. d^po.ie de ttyio^tnedio 
de resistencia yidei-defensa., raiientras que 
dé'muchos añoi I''ésta-'paite el'-Erriperádor 
de IfiS franceses'tí^'i^' á i las fronteras aus- 
tr'-caa los elementos qoáibinados de un ata­
que dispuesto á híi^ta lo^ipterior de
la monarquía (,4).-.i ...i:-'. .

, ,  ;E s  la Francia A 'tl 'A u stria  la qu? quie- 
, ,r e  turbar la pa¿ del continente?”  'No ha.4 
biéndosé propuesto*’ nuhéa otro fin là  corte 
de V ien a  en sus gee^iirativos de defensa 
que el de hacerse independiente ile  toda 
voluntad extrangera y teoiaj el d erecio  de 
esperar que semej.aftté'estado de cosas s6r— 
viria para consolidat là  tranqrtiliiad del 
Continente, lejos .d'e turbar su reposo;, pero 
quando la corte d e .> sT u licr ías  declara que 
no quiere ver a l.A o std a  en situación inde-i

(5) E l  Austriii w  ha armado guando-el g a - 
tlnete de las Tullertas ha llamado á las. armas 
contra í //¿j , porque.entonces había ya seis meses 
que estaba toda entera sobre las arma»! No ha 
sido para prevenir un ataque el mòtivò-por qu* 
el Austria, dispuesta'para su agresión, hi pasa­
do el Inn antes que el enemigo , á quién ha pro­
vocalo por mucho tiempo, hubiese reunido los 
Oicd'os de su pregialOyfp.nsa! <.i ..

(4) E l Austria (Poni'icne pues qUe li;fra n -  
cia nò le ha pedido, nada hasta el momerrto en 
que le ha hecho..tin.f'jc/rf demanda, qu* las 
corTiprehen̂ íe soitan- J Y  qué dcmantíiT ei- osto? 
Que lél''.Austria nò se consuma en preparativos 
íqútiPcs i que vuel'v'a'al estado de paz quando el 
cónK'néi’iíe está m  páz^con, ella ; qué conserve 
á sus provincias .esa tianquilldad d[e quê  t.uptó 
rrecesítly}; que rcstaJalczcji sq^ tentasi..^uc..alc|e 
d«i_stIas,caLnnida4es la guert'* < 
coaiprovueta po.6,qjUí'rta..,vaz todas las ventajas 
q-ae coiisiguü> poso» hú- sic, la generosidad del 
vcncidor. . . it a ' •- .

.s 1  ■ s --r»/! .

i
pendiente ; quando fto le dexa sino la alter­
nativa de ranumjiar..tpdo lo qu’e'puede ase- 
gutar-íu- existencia politica, ó de rnter- 
rumpidí la.'paz ; -ftnaitnente, quando- ¿Fvgrf- 
bíátíié francés seáianifífesfa resud'TÓ-á 'éòStèbtt 
ésiú déclar^cíones còli, providencias hostiteij 
y  qu’é S. Ìtàr el Emperador de Tos Tran,qéspj, 
llamando á las arm ará todas las potencias 
qUe átan  baxo de sü infiuxo político, obli-: 
ga y-reduce de estte’ ttìòdò á l’a tó rte 'de 
Viena á la imperiosa necesidad dé Ts Anas 
justa defensa, ciertamente que no se .acu­
sará áf Austria de jq^píetar y  fufbar la pa? 
del cpntinente
' , ,E 1 Emperador dp Austria acaba de ex­
poner. francamente y  de buena fe los prin­
cipios que han guiado su conducta, y  los 
Hechos y  cirtínns;tártcias que han motivado / 
sus determinaciones. justo apregio de su ' 
dignidad y  de la iodepeadencia jdg su, mo-r 
narquía ha hecho indispensables todas estas 
providencias; y  el peligro mas inminente 
las justifica todas. Però soló con un pro'fun-i 
do pesar, aunque' con el mas íqtimo con­
vencimiento de la jujijíjia de su C4usa, ha re­
currido á los únicos medios que pnrden recha­
zarla injuria y-la amenaza, y  apartar de Sus 
provincias este estado permanente dé agre­
sión , del qual él solo cófrja riesgo’ si permitía 
á los exércitos extrangeros aprovecharse del 
mornepto favorable. Sin embargo, será com­
pleta su satisfacción si tiene el gusto de ver 
á S. -M. el Emperador Napoleón resolverse 
á no usar en adelante de su poder sino eo 
los límites compatibles con el reposo y  la
seguridad del Austria (6)___ Viena 27 de
marzo de 1809.

fS ) í Y  a quién se acusará de inquietar y  
turbar la paz del continente sino á aquella po­
tencia que, no articulando-otro agrario mas que 
sus propios tratados, ha sido Ja primera én co- 
menzai; los armamentos, poner en movimien­
to sus exércitos, y adelantarse mas alfa de sus 
fronteras ?

0 ) Seria sin duda una satisfacción inespe­
rada para el Austria si tuviese el gusto de .ver 
sVEmpfrador Napoleón poner límites ,á- los de­
rechos de conquista, y volver todavía á'levan­
tar un trono, que van á derribar la inCbnsbcuen- 
éla’̂ nás^déplorablc y  fas pasiones mas Funestas.
SeríJ-sin duda tina'sátísfaccion Inespé’r.id’á sf pu­
diese olvidar ademas que h’an.siJo descnnQéidog 
súy lî én.éficiô ; que íia,cplmado de ellos á un 
SoémigP,’irreconciliable, y que debe á sí mis- 
njít, á tus; pueblos, y al continente todo asegu- 
sir  p,fff ,Ú.Jtiipo esta paz , cjue fue siempre el ob­
jeto de sus afanes -y de sus deseos, y que mi- 
va> conto el mas glorioso premio de-’-tús victo­
rias.' ■
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Madrid z j  de junio.
E l día 9 del corriente el Excrao. Sr.

D. Edmundo Burke, ministro plenipoten­
ciario de Dinamarca cerca de nuestra corte, 
tuvo el honor de presentar á S. M. sos nue­
vas credenciales con las formalidades acos­
tumbradas.

Rejlexíones sobre el decreto de S. M. del 
S  de este mes jpara la extinción de la
deuda fública.

Si los españoles todos fneran capaces de 
conocer los incalculables beneñcios que han 
de redundar á la nación española de las dis­
posiciones contenidas en este decreto, él 
solo bastarla á hacer caer las armas de las 
manos de los desgraciados pueblos que vi­
ven todavía en el error , los quales se ace­
lerarían á unirse al rededor del trono del 
Monarca , que compadecido de sus extra­
víos y  de la funesta ceguedad en que están 
para no conocer que con sus propias manos 
están labrando su infelicidad, y  hechos ins­
trumentos ciegos de una quadrilla de am­
biciosos malvados, corresponde á su con­
ducta hostil, derramando sobre ellos la 
prosperidad y  la riqueza. S í , españoles; á 
los gobiernos de obscuridad, de tinieblas, 
de destrucción y  de mala fe , que nos ha­
blan puesto al borde del precipicio, ha su- 
cedioo un gobierno de claridad, de luces, de 
economía , de lealtad , y  reparador. Nues­
tro Soberano conoce nuestras necesidades, 
y  quiere remediarlas; conoce la causa de 
las calamidades de la nación , y  los medios 
mas á propósito de repararlas: sabe que el 
crédito público es el apoyo mas tirme de un 
estado, y  que por haberse perdido entre 
nosotros, ha sido consiguiente la ruina de 
innumerables familias, y  la decadencia del 
comercio, de la industria y  de la agricultura, 
proporcionando al mismo tiempo al avaro y  
cruel agiotador un medio seguro para engro­
sarse con la sangre de los mas necesitados: 
Analmente el R E I , no contento con haber 
declarado sagrada la enormísima deuda na­
cional que ha encontrado en sus reinos, han 
sido incesantes sus desvelos hasta hallar un 
medio pronto de asegurar su pago, y  de 
lixar la suerte de los acreedores del estado. 
jQuántos millares de familias, que estaban 
pereciendo víctimas de la mas espantosa 
miseria, van ahora á asegurar para siempre 
su subsisterreia! ¡ Quintos capitales , que 
sus dueños consideraban ya  perdidos, van 
á recobrar todo su valor y  a aumentar la 
masa de la riqueza nacional! Para penetrar­
se bien de los benéñeos resultados que de­
be producir el decreto de S. M. de 9 de es­
te mes, será preciso exstminar los principa­
les artículos que contiene, lo que procura­
remos hacer con la posible brevedad , ma­
nifestando antes un estado de la deuda pú­
blica , tal qual se halla en el dia.

Quando para acudir á las urgencias d« 
la guerra se propuso en el reinado de C ir ­
ios III el arbitrio de kt creación de vales.

como único recurso para salir de los apuros 
sin necesidad de cargar con nuevos gravá­
menes á la nación, es constante que esta 
medida produxo entonces saludables efec­
tos, y  que los habría producido después, si 
para la circulación de estos vales, y  para su 
extinción se hubiese seguido invariablemen­
te el plan que formó el mismo que propu­
so el arbitrio. Por desgracia se abandonó 
este plan; y  como los apuros del erario 
iban cada dia en aumento, y  crecieron en 
sumo grado en los primeros años del reina­
do siguiente, la facilidad que se había ex­
perimentado una vez de encontrar dinero 
TOr medio de un papel que lo representase, 
lue un exemplo fatal por el abuso que se 
hizo de ella. De un remedio el mas senci­
llo y  el menos oostoso $e hizo á fuerza de 
usar de él un veneno, que aunque lento al 
parecer, era mui activo y  mortal, é intro­
duciéndose poco á poco en todas las partes 
del cuerpo político, fue paralizándolas ó 
destruyéndolas una tras otra.

Inundada pues la nación de un papel- 
moneda , que i  pesar de las promesas mas 
solemnes no tenia ninguna hipoteca segura 
para el pago de sus intereses, ni para su 
extinción, fue natural el que fuese per­
diendo su valor y  so crédito. Retráxose 
entonces de la circulación una grao masa 
de numerario; y  como la mayor parte de 
las especulaciones y  contratas se hacían á 
papel, pues por la desconñanza que se te ­
nia , cada uno procuraba deshacerse de él 
quanto antes, resultó de aquí que envileci­
do su valor, se aumentase proporcionalmen- 
te el precio de todos los géneros necesarios 
para la vida. En vano intentó el gobierno 
repetidas veces restablecer su crédito: sus 
providencias no debían producir el efecto 
que se quería, ni podían dexar de ser i lu­
sorias , quando él era el primero i  quebran­
tarlas ; pues en vez de sacar de la circula­
ción una buena cantidad de papel-moneda, 
ó de establecer fondos seguros que la re­
presentaran y  descontaran /cometió el error 
de acrecentarla con nuevas creaciones de to­
da especie. Por otra parte, ¿ cómo el papel- 
moneda había de recobrar todo su valor re­
presentativo, si el gobierno i  trueque de 
acumular numerario le desacreditaba él 
mismo, descontándole con una pérdida á 
las veces de la mitad de su valor? ¿N i có­
mo podia dexar de envilecerse cada vez mas 
quando el gobierno ó no le admitía , ó po­
nía mil dificultades para admitirle en los 
pagos por el mismo valor con que él le ha­
bla dado? Asi que, los esfuerzos que se hi­
cieron para acreditarle todos fueron vanos 
é inútiles; y  si alguna vez aprovecharon, fue 
solamente para aquellos que mas diestros ó 
con mas favor que otros, se prevalieron de 
momentos favorables para hacer especula­
ciones y  contratas, que arruinaron al go­
bierno mismo; ó para algunas almas baxas 
é interesadas, que dispuestas siempre á au­
mentar su riqueza con la perdición de sus 
semejantes, sacriñearon i  su avaricia y  i  su 
rapacidad y  mala fe una multitud de mise­
rables y  necesitados, (óir continuará.)

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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